

I?rr rr«T,ICA DE El Salvador 


America Central 


Ano 2. 


Tomo I 


i:l fígaro 

SEMANAL DE LETRAS 

San Salvador, Domingo 10 de Ffrreuo de 189. r > 


Numi 7 . 


Redactores v Propietarios: 
Irturo A . Ambrogi Víctor Jerez 


Secretario de Redacción: 

laníos Gamboa 


Oo-Red ACTOR: 

J. Antonio Solórzuno 

OFICISA : 

imprenta Nacional. 10? Avenida 8ur—N? S4. 


litnria. é impasible, sin (jo© la mirada del sol se po¬ 
se nunca sobre tu mármol blanco y sereno ! 

Olí Diosa ! ; Oh musa severa, que animas los 

crótalos negros en manos de las bacantes y á la 
danta rústica, en lmea del Dios Pan, le das la$ ar¬ 
monías que desgrana la sonora lira del Apolo má¬ 
gico, allá en la serenidad augusta de la noche! 

Arturo A. Amhrooi. 


Epinicio 


Blanca diosa de mármol! ¡ Que cincel ha ta¬ 
llado tus formas blandas y sensuales ? ¿ Qué már¬ 
mol lia prestado su blancura y serenidad para esas 
carnes, que al tocarlas, siendo frías é inanimadas, 
parecen tibias y palpitantes ? Ah Diosa ! Y esos 
labios muertos! Reclamas el beso y no hay quien 
te haga sentirlas voluptuosidades que produce ese 
contacto! \~o acerco mis labios temblorosos, que 
murmuran una estrofa apasionada á esos tus la¬ 
bios! ¡ Qué beso ! No salta, no vuela. Se quie¬ 
bran sus alas, como un débil cristal y cae sobre 
el musgo. No puede volar, porque en los pliegues 
de esa boca no hay fuego que lo anime, porque 
ese pecho no late al impulso de esa fuerza miste¬ 
riosa que es la reina del alma. Esos ojos! Blar- 
cos, serenos ! Buscan, follaje adentro, algo (pie 
no encuentran, ni encontrarán jamás. Las ninfas, 
de piel de rosa y grandes cabelleras do abenuz, te¬ 
jen ante tu zócalo su danza de honor y los sátiros, 
ocultos tras alguna frondosa parra, te ven lascivos 
v desconsolados. Ellos no pueden manosear tu 
carne virginal é intacta. No pueden sus labios, 
babeantes de puros deseos, posarse en los tuyos, 
sonrientes, qne parece que cantan algo que nadie 
ove, que como qne eternamente «stán diciendo: 
w ¡te amo! n 

Blanca diosa. En la tloresta, fecunda y an 
ciana, imperas. Eres reina de las dores, sultana 
de los pájaros Diva blanca é incaíble de las ma¬ 
riposas irisadas y de las libélalas traviesas! Eres 
señora de mi alma, eusueño blanco de mis ausíns 
primaverales! Y ante tí, postrado de rodillas, re 
/.o el credo de tu belleza, la salve que merecen ¡oh 
Diosa! toa formas espléndidas, tus líneas tímidas, 
la blandura de tu mido de Cíteres. Te abriga el 
follaje descabellado de un acanto y vives sola, so- 


Un amor 


Cómo recuerdo tan bien! Como qiu» 
no más hubiere sucedido! 


ayer 


Era el tiempo de los baños, en Niza. 

Estábamos frente á un pedazo de océano, a 
pacible, manso, cuyas olas llegaban sin gran rui¬ 
do, á lamer amorosamente los muros del jardín 
del Hotel. 

Era una temporada deliciosa. 

El Hotel estaba literalmente lleno. IfnUía 
muchas señoritas bonitas y á su vez, en contraste, 
muchas feas; muchos señores serios; muchas ma¬ 
tronas respetables; sobre todo, muchos jóvenes 
del “sport* amantes de los buenos caballos ingle¬ 
ses y del champagne de marca legítima. 

Por la mañana, después de tomar un café hir- 
viente, (pie los criados, vestidos de correcta librea 
color perla, servían con precisión en las finas taci¬ 
tas de China, llegaba la hora del baño. 

¡Qué hermoso era ver aquella playa rebosan¬ 
te do gente! 

Era una confusión, un barrtillo encantador. 

Cabe las peñas, bien agazapados, cuatro ó 
cinco muchachos espiábamos maliciosamente á las 
muchachas. Jorge, muchacho avisad*», decidor y 
expansivo, adorador como el qne más de la pan¬ 
torrilla gorda y de la cadora copulante, hacía ver¬ 
nos cómo Zuzette tenía uua pierna venusiua-—Ma¬ 
rio era un prodigio de cintura. ¡Dios justo! ¡Si a- 
quella valía por la misma cintura do Oleopatra 
por lo fuerte y bien modelada! -¡Mirad qué diablo 
de Faony!—exclamaba alguien que uo recuevdo 
—¡Cómo redondean los senos! Vedlos bien, abo- 
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ra que el I»»" ^ue»» toj 

£ ¡saris* 'ásasr-sS^ 
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Lidee.--.. 

Marguen .. ... 

Manó». 


a u niel oale* n ‘ 

■ Sn mojado ^ , < val*' 00 

1,SÓU “jarnos «*» * fuella tod» 


,n la «alo «lo lectoras. Ella estaba sien, 

v^e o mismo lugar, junto á una de lj 

pr ® . nue calan al mar. recostada , indolente «el 

t* 0 ** \ hojeanclo con curiosidad ya el fon' 

>«»*-" “ a picaro f> desternillándose de risfl 
b,c r, 7chiciieU con la última pinna de carlead 
n ’ , ‘ Grotescas Le tirnphie, ciudadano london?*' v 
018 m protesto cualquiera; una noticia de * n . 

¿ m contrada de lance en el 

r" C ' -A, ira menuda, era motivo para acercar* í 
,B ‘. .'o silla v «le conversar maliciosao»® £ 
s 'V, v ros cosan distintas hasta la hora de comT 
“A i íiot,los importaba la reciente calda .le 

J"<». .. M emijo on ¡Que día nen ,bargo; era el tema del día el i' 

• -icsita, <l u6 Vl íi* *5 decirca de 8,1 langer.yj! j¡„i de las charlas. A mí me si ni .' 

^ - ,,b : Hfe 

.Vi s. * baladronadas que hacían tomarlo. po r ¿ 

r n n 9 to. por un Escipion moderno y qne al fl n * 
L n'stre venia á quetiar reducido en “Níon«M*¿¡ 
'* ^« .ffer - amable y cariñoso, que parecí, * 
?cl rár iiñ plato ni pellizcar un podio y,¿J 
'' furmde pasión lirias mujeres herniosas ¿ f 
" e,as I.as noticias de los clubs las del C*J 
«feran .nucientemente comentadas. 

«sos hacíamos un informe minucioso detod» 
\ lo, clubs concuriian pocos muchachos »,,, 
ooro hastiados no querían tomarse l a ¿¿ 
molestia «le venir ¡i Niza \ estar en buena y nti,^ 

_ . , . , a compañía. 

meño ti lo* P ,es La charla artística era el tuerte. El ^ 

' ''"'tnSÍde E c¿«£rí^ e «* /£ 

propio de ,,, *' i * “jJ 1 ''SnqnUtarse l«vs eoraz-»- zer °^ c ^ |HO no «. Jfiste primero tvs un *¿ r Wta u . 
Mb a pm-is '“' w ’ .¿Z 0 uva lectura. cu> os versos á pura rimZ 

de palabras enzartadas a manera de extra, ' H) ^ 
llar, uie cansa y me hace dejar caer de las tum** 
el libro ó la recae y dormir. Es un remedio deü. 
cioso para los que padecemos de insomnios 
, , m i 0 » Vale mucho ese |«care»co y maltón 
ñ aíaizerov, cuyo placer en mostrarnos, toa v«. 
dadero amor y puro arte, los misterios de uo J*. 
doir [lerfumado y el legítimo valer de unas paot». 
rrillas rollizas cubiertas de medias azul mairj. 

el de unos brazos do Adonis.Yo lo be vú¿ 

alguna vez no recuerdo si en mi salún ó eo el Bw. 
que 


uvanEttb** 
ae flores 


ao 

de 


Jeane 

V ¡SU» ■«' >°7o <£ 

ÜtTCÍtíí!^-. . 

irte ideal. , —me decía 


iba. ¡í pi> r 

' \* amor lleg«’>- 


r »“ k V l,,,b ;"rt¿k i mi» miíjo* «, c “' 

«« 

AlbiónP oi0d punios que de puro 

¡yo vea 1<U- <«* ® •• V Je8 utraen, señores 

tW jrSSÍl2?qS!e‘ d¿ííii«» van pregonando 
,s, esa^ mejillas qt * y caderas er- 

digno de hadíle la c^rte^ ob^uiarle ga- 

,le rosas ideales. 

¿Me lo permiten l’ds? 


idas las tardes ¿ la lmrn de Im siesta*, noa 


zarse 


Es un “simpático.” 

Ese modo de jieusar tan uniformo hizo 
,, y hacer aún más cordial nuestra an 
Pasábamos ho» jxqnisitas charlando con» J* I 
viqjos conocid. Fanny era una mujer ‘ ' 

inteligente, ¡oh!, estaba bien lejos de ser un» j 
ble*. 

Conocedora del arte eran pasmoso» y 
metedores sus precios sobre artistas. El 
cuadro marcial de Dotadle lo parecía co 
carneroN de Jacquos oran do un parecido asm 
so; los bustos tío Kotlíii, los paisajes Lonise 
uima, le eucautahan. V ¡cuanto má»! «H 
do Carolos Duráti! Esto retratista 
(bien podéis verlo en su serie de cabezas t 
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(lio) traslado al lienzo el busto escultural de mi a vacío 
miga. Sí- Aquí estriba el mayor placer, la «ota 


de más distiución y nobleza entre las parisienses 
Hacerse retratar por Carlos Duran! Ya lo creó 
míe es un grau mérito; y de gran mérito son tam¬ 
bién las enormes cantidades de francos conque el 
pintor hace cubrir sus lienzos. Pasarán, d fiues de 
año, por el Salón Oficial de los Chatnps Iilisce, v 
eso de verse admiradas á plena luz, comentadas 
por todas sus bellezas, oso es lo que trastorna esos 
cerebros de mirlo. 


Y sin i*eu«arlo siquiera llegamos ¡Has decla¬ 
raciones. 

\ T o le mostré, echando mano á toda tui pobre 
v sosa palabrería, el pequeño mundo de amor que 
llevaba guardado, como dentro de un relicario, en 
el alma. Ella, hizo idéntica cosa y todo quedó a- 

rreglado. 

Eramos unos ‘ novios” que ni.Iba á de- 


Los baños se iban tornando en cuadros 
tristes, en unas como marinas hechas perezosa¬ 
mente y con pobreza de colores qne envolviesen 
cendales de bramas. 

El día de nuestra partida llegó. Todo estaba 
preparado. Los baúles compuestos ya y rotula 
dos habían sido enviadas á la intendencia de lu 
estacióu. Por el tren primero de la mañana nos 
marcharíamos á París. 

Al clarear el alba estábamos ya en la estación 
esperando la salida. Luego que ¡a máquina <lió 
las campanadas de partida, entramos á los depar¬ 
tamentos y partimos, entre su estruendo fastidio¬ 
so. Ibamos ocho muchachos y unas cuntro muje¬ 
res» amigas nuestras y compañeras de temporada 
El trayecto largo de Niza á París nos pareció de¬ 
licioso. 

Ya en París, en la estacióu, entre el barullo 
de las gentes y el ruido de los carros, nos despe¬ 
dimos. Prometimos vernos muy luego; en el Ros¬ 
que de Bonlogne, en la Opera* en los Bufos, en 
cualquier parte. Además; tenía que visitarlns 


Pierre. Nos ofrecimos mucho: nuevas cartas, nue¬ 
vos listones, nuevas flores y quizá, nuevos besos... 


— jt¿né creen Udst 

Unas pocas visitas de cumplimiento «lías des¬ 
pués; un momento de charla por varias noches, 


cir que ni Julietta ni Borneo; pero no. La cosa no ^n ^ue^cia en 

montaba á tanto Eramos simple y llauamente — -| ‘ - omni 

“dos muchachos qué se quieren,”sin pensaren lle¬ 
var á la realidad sus boberías. 

Nos amamos, nos quisimos como dos adole- 
centes que por primera vez sienten el roce del a- 
nior en el corazón. Nuestras cartas eran de reir 
se por lo tontas, llenas de locuras, desbordantes 
de cariño. Las flores, hurtadas en el jardín del 
Hotel, se marchitaban deDtro del baúl ó deutro 

de las blancas páginas de los libros uuevos. en su palco de la Opera, en los entreactos; unas 

Y llegamos al último peldaño üe la escalera vneltecitas en su. compañía por el Bosque y des- 

i-ristalina ¡Oh casualidad! Una tarde en el jar pués;.-Lo mismo que siempre. Ella me echó 

din en uu cenador cubierto do enredaderas, que a l olvido y yo, ídem. Solo quedaban reliquias de 
casi invadía el mar en su oleaje, eu uu espasmo aquel amor rápido, que hoy me complazco enre¬ 
de amor nos besamos. El beso es enardecedor, volver y con ello hacer evocaciones de aquellos fe- 
pero es maligno como uu diablillo. La mujer que hoce días pasados ya, quizá para no volver nunca 
da un beso á su novio, pierde mucho de su realeza más. 
v disgusta á I*uck que quiere los cutis iutuctos. f 

Hav que guardarlos todos para el tinal del sainé- D>° s gracias, 
te* que todos queden para la uoche de uovios. Un 
beso desperdiciado, roto, queda vagaudo como el 

alma en pena. .... . 

Sí Faony me dió un beso-dos_tres_ '■ 

v quién sabe cuántos más. No llevé ouenta, pues ' toaos los días, 
estando ella por primera vez entre mis brazos, ren¬ 
dida de amor, no pensé más que en besar aquella 
boca roja, aquellas mejillas puras, aquella frente 
blanca, blanca. 


Yo uo tai Romeo ni ella .Julieta, al buen 


Esta es una historia de tantas; uo suceso de 


Arturo A. Ambkoui 


Rima 


Y pasamos la vida de delicias. 

_caricias_cartas perfumadas- 

flores empapadas de rocío .. listones de seda 
mcchoDcitos de cabellos rubios-Todo! 


l^i temporada tocaba á su tiu. 

Cada día había que ir á la estacióu del ferro 
carril á despedir á uua familia, á un amigo. El 
flote! lleno antes, poco á (joco iba quedándose 


Todas las Urdes con la brisa errante, 
mi alma te onvía uua canción, mi bella: 
un suspiro do amor forma lu música 
y tu nombre la letra. 

.1. Antonio Solóhzano. 

* * *** 
















EL FlGAHO 

el cuervo 

(L)e Eiklvií A. Pob) 

..... la calma, soñoliento, ouferiu» el «luía, 

Sobi« Hbt * >C **¿f‘cou^ MWtóeza a * 

Inclinaba la cabeza, t puerta á llamar, 

ru golpe, como s.,dU«, «n visitante 
A buscarme en ese mslootc. ^ míW > 

Míen recuerdo! Era el sombrío diciembre inclemente y t. ¡o: 
(’ad t brasa iba dejando negra huella al expirar, 

Vnsbtto dXceiiano, pues hallar procuré eu van» 

-tríSSF*" 1 . 

Si una cortina crujía, se llenaba el alma mía 
Do fantásticos terrores; y queriendo asi calinai 
A mi corazón inquietólas, murmuraba en secreto, 

Retardado visitante que llamando esta quizá, 

Visitante que á mi puerta aplica su mano incierta 
• Y golpea—nada mas 

Desechando de repente los terrores de mi mente. 

Dije_ “Señor, ó señora, mi descuido perdonad; 

Mientras yo dormía acaso, golpeabais, pero tan paso, 

Don tan tímido cuidado llegasteis aquí a llamar, 

One no lie oído”—abrí la puerta, y eu la inmensidad desierta 
Hallé sombras—nada más. 

Largo rato es'uve atouto eu la sombra; el pensamiento 
Se poblaba de fantasmas cual uo vio niugú rtal: 

El sileucio continuaba; solamente se escuch 
Arrebatado á mis labios por la brisa nocturnal, 
por el eco recogido, eso nombro tan querido 

‘‘Tjftonorá!”—nada más. 


Torné á uii alcoba, llevando la pena en el alma, cuando— 

Esta vez con más instancia—volvió el golpe á resonar. 

—“La ventana_! allí es, sin duda;-algo turba allí la muda 

Quietud, dije, ¡oh alma mía, ton valor!... .es fuerza ya 
Que eu caso tan raro y serio desoí - ’ amos el misterio: 

Es el vie. nada más.” 

Quitó el cerrojo, y al punto, como el geuio de un asunto 
Legendario, en ini morada miro uu cuervo penetrar: 

Gravo y severo el semblante, sin detenerse un iustante 
Dirigióse á la cornisa de la puerta, y a! llegar, 

Sobro un gran busto do Palas agitó las negras alas 

Y posóse—nada más. 

Sonreí mirando ol ave con .su aspecto serio y " ’ ve. 

"Aunque crtlvo y feo—díjole, no te proocup verdad i 
Díme tú, que has escapado esta noche del rciuuuo 
De Pintón—¡cómo te llamas, cuervo extraño, ave fatal, 

Con qué cifra se te nombra en el reino de la sombra? 

Murmuró el cuervo "¡Jamás!” 

Ale admiró que el ave hablara do una manera tan claru. 
Aunque falta do soutldo su respuesta singular; 

Y uo sé, desde que existo, que otro alguno hubiera visto. 

En la puerta de su alcoba, y en la noche sepulcral, 

Eesfia ó ave, sobre un busto, como aquel pájaro adusto, 

Y con tal nombre:—"¡Jamás!” 
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| KL FÍGARO 

Tero el cuervo inmóvil, fijo sobre el busto, sólo dijo 
Ksft voz como si en ella su alma hubiera de encerrar: 

Ni otra palabra decía, ni el plumaje removía. 

—“Otros, dije, se han marchado; con lo aurora partirá 
También ÉL, como se fueron sueños que nunca volvieron" 

Murmuró el cuervo— 4 ¡Jamás!* 

Hoto el silencio con esta indescifrable, respuesta, 

Exclamé:—Nada más sabe; esto lo aprendió quizá 
De algún amo desgraciado, que de penas abrumad». 

En sus íntimas canciones repitiera sin cesar, 

Símbolo de eterno duelo, ese triste ritornelo, 

Ese lúgubre “¡ Jamás!” 

Aun sonreía en mi acerbo dolor, coutemplando el cuervo; 
Rodó un sillón frente al busto y al ave, cerca al umbral, 

Y huudido en el terciopelo, dilató ini mente el vuelo, 

Una á otra encadenando fantasías, por hallar 
Lo (pie decirme quisiera el ave infausta, agorera. 

Cuando graznaba: 44 ¡ Jamás!” 

Tenía el cuervo en ese instante la pupila llameante 
Fija en mí, cual si quisiera mi alma triste calcinar: 

Yo en silencio meditaba; la lámpara iluminaba 
Con un rayo zafirino del sillón el espaldar, 

El sillón de terciopelo que ella, pues que está eu el cielo, 

Ay! no ha de oprimir ya más! 

Hubo una suave fragancia, cual sin un áugel en mi estancia 
Columpiase un incensario con su mano celestial. 

—“Mísero, Dios ha querido darte el uéctar del olvido, 
Exclamé—y hoy te lo euvía con un áugel:-Bebe ya, 

< lívida á quien tu alma adora; olvídate de Leonora! 

Murmuró el cuervo— 44 ¡Jamas!" 


“Profeta, hijo del abismo, dije,—ya te envíe el mismo 
Ser iufernal, ó eu sus alas te traiga la tempestad 
Desde incógnita distancia, á esta tierra, á esta estancia 
Donde habita la tristeza—díme, ¿nuuca habré de hallar 
Algún bálsamo, un consuelo, para mi profuudo duelo. 

Murmuró el cuervo— 4 ¡Jamás. 


"Doinouio, dije, ó vidente,—por la bóveda esploudente 
Que so arquea sobro el mundo con su aiul inmensidad, 
Por el Dios que hora nos mira,—díl© á mi alma que delira 
Si podré eu el cielo uu día en mis brazos estrechar 
A la vi rifen seductora, entro los quorubs Leonora. 

iirmnvó ni enervo— 4 : Jamás. 


"Sea un “adiós”, grité, ave odiosa, esa palabra ospauLosa: 
Vuelve á tu mansión de brumas, do te hallara el huracán. 

En señal de tu falsía uo me dejos, ave impía, 

Ni una pluma!_quita el pico de mi pocho, ) que la l' ttZ 

Vuelva ó mi!.. r.del busto quita;....huye^aparidón maldi a. 

Murmuró el cuervo:— [Jamas. 

V el horrible cuervo adusto sigue iumóvll sobre el busto, 
Leu sus ojo» Uo deuiouio (pie está sonando eu el mal, 

Y el inquieto, tibio rayo, cuando eu láuguido desmayo 
Lae sobre 61, provecta al suelo su hosca sombra fnueral, 
{ rSLn, eí alma mía, dehesa ügura sombría 


16 J 


l.S.QAh tjAMHOA 
















tttíABO 


u 


El Cuervo 


&ÍSF* tgtgSSb ** 

Es una bel,a ,. á un» lidehdadc co0 

valioso de hora* Una traduce ' j ritmo 

,m» " el " ,0 fcórrara. Y h^u fie del me- 

arte, <l ,,e ^ d se siente la P 1S “ con dore8. 
bronco y l H ;'?T t ear de loe varios co « ^ v<jr _ 

1 ™ "Z c* s SSSS S»“'S; 

t ‘i i» 0 ?*»»”" i" ie " 

«»»> a l > nnd * n »««! 1 <!>'«“ 

^^ssssss 

laka en 

flt , como un amable recne versos qoe. 

la fr6Dte 

ssíss- -*■ .v»r » 

• Qué hermosa suena aquel - () , cuan- 

re! que dice el Cuervo bosc y^ d . y u/ica 

,1o se lee el , u ' n T ft deí poema y vate sus negras 

: ™ £^eún J? ss; * —! 

3’d. Sa: ,<* re«io Bacl„a. g aü,.' 

Cundí: 1 'aíI. 

A Angélica Palma 

(FaüA Ht Al.Bl’M) 

Auras y aromas para la ñifla, 

Dulce princesa de esto pensil, 

A cuya frente cándida ciña 
Su más dorado nimbo el Abril. 


Regalen ritmos suaves su oídi 
¿eos alados de arpas y amor, 


Y dulces genios guarden su nido 
p e él ahuyentando siempre al dolor. 

• 

Gazas y flores ornen sus sienes 
Do, joven Diosa, de Reina Azul, 

Y cual perfumes, las ilusioues 
Cérquenla eu torno cual áureo tul. 

Guando de noche casto beleño 
Sus bellos ojos rinda por fin, 

El geuiecillo de un áureo ensueño 
Bese su frente de sorafin. 


y cuando pase, regia Princesa, 
Régia princesa de un cuento azul 
Cien caballeros póstrense ahí, 
Parias rindiendo á su gentileza 
l)e diosa grácil, como la rosa, 

Y labios rojos como el rubí! 

Felipe Heux A v, 

Lima—1893. 


Himno de Noche Buena 

Ya se acerca, ya viene cou sus rumores 
v sus ’ mas dichas la Nochebuena; 
no só qué esa fiesta de los amores 
enlaza ft $»i alegría notas de pena. 

Vieue cou sus bullirnos y sus tropele> 
sus tronantes saín bombas y sus panderos 
v reyes del Oriente cou mirra y mieles ’ 
v pastores con leche de los oteros 

Acaso algún lucero que trepe ai monte 
en estas largas noches de niebla bruna, 
será el que de horizonte va eu horizonte 
allá en Belén buscando la excelsa cima. 

Redoblad ¡co razo tu»! vuestros latido*, 
cual leves campanilla* tocando á gloria! 
que entre todos los liellos recién uacido!, 
va á llegar el que llena la humana hii 

Abrió.'. *' agí ai ios, tuistici 
para acó v uuova «pie el cielo envía; 
sed ile que mué mullido* lechos 

y prestadle al abrigo de la alegría. 

Gouio viene desnudo, tormudle 1 m 
almas, al ofrecerlo vuestro cariño, 
y Is sando sus carnes como la cera, 
con rocío de alientos velad al Niño. 

Pura acogerle se abran senos y 
dando de cristianismo sanos ojeñu 
ardan lo* incensarios en loa sitares 
V sus arcos, do gala vistan los) 















umnto. 


Bl órgano su larga trompetería 
dirija bácia el Oriento, la voz alzando 
y latís*' las descargas do su armonía ’ 

'los sucosos gloriosos al mundo dando. 

So baya para ensalzarlos mudo ¡nstru 
,.| pueblo los celebre con sus canciones 
los niños con la risa de su contento, ’ 
los viejos con latidos de corazones. 

Hay que vibrar las cuerdas del entusiasmo 
en esta edad que hielan dudas y fríos, 
v echar sobro la nieve de su marasmo 
¡m mar de amor que ruede formando ríos. 

Dirijamos los ojos hacia el que viene 
, s ¡ii mlis bien que la estrella que lo ilumina 
y latí pobre y Immi de, que solo tiene 
¡a piedra en que recline su sien divina. 

Teja en su honor el baile su divertido 
girar, que va enlazando mudanzas bellas 
v los líquidos salten con leve ruido 
¡•orno tallos de espuma de las botellas. 


lies, 


lín el rico palacio la orquesta truene 
el zumbar de los bronces llegue á los va 
d almirez, en casa de! pobre suene, 
v las locas comparsas crucen las calles. 

Todo esté prevenido para la cena, 
con que de Dios se ensalza la bien venida, 
v on el delirio inmenso de Nochebuena 
ón todos los semblantes hiérvela vida. 

V ai crugir los panderos con los porrazos 
v al son del villancico dulce y sonoro, 

¡•1 Champán suelta al viento sus taponazos 
v sus velos colgantes de espumas «le oro 

SAM MXMt Hri¡¡0.\ 


Rimas 


Porque, del sueño á impulsos, este mundo 
abandono un instante yo en mi lecho 

crees que no es profundo 

ese dolor que me desgarra el pecho_ 

jj s qilt busco en el sueño algún olvidA 
al dolor escondida, 
y cu alcanzar me empeño 
la verdad «le un refrán de gran prpvccho: 

“ Que las ponas y el sueño 
no ralten juntos en un mlaiuo lecho." 


lí. 


“Sí 


K! rey Alfonso, el sabio, dijo un «lía 
en un rato «le humor: 
lio» tomado hubiera ini consejo, 




Kb PlOARO 

este mundo quizá* f uera n . 

Habría comenzado por el hombre, 
rey de la Creación- 
poniendo en armonía su cabe? 

III. 

t"«'* ""'7 '"¡"I 4 quién la loe, 

l'uw „uu„d„l„ hM q„„ o»,„„ 

IV. 

i Hecuerdu tu memoria 
aquel pasaje de la antigua historia 

■upr, ^n'„ c ;Hri™ír, r é í^Tuiégrí,; 

« el cntusiT 01 q V e " ,tí >" ras desde el solio 
,,® 0, itusiasino de tu edad temprana 
tiene hoy su Capitolio ’ 

> su Tarpeya la tendrá mañana ! 


h\ olor suave «pie la rosa exhala 
astele al hombre que su aliento bebe 

a nnn < tn < } Ué q ”® tr °ncharla pretendiera 
la pnnzadora espina sentir puede. 

VI. 

Huelen decir los vates que las dores 
son como las mujeres, 
trescus y puras y que al blando céfiro 

lo adoran inocentes_ 

Hoy, «pie yo he visto marchitarse tanto 
mi mi tristeia observo 
«pie solo se asemejan en que mueren, 

• cuando les falta riego. 



Santiago de Chile. 


Kkkaíx Vásqi rz Guarda 


En el Circo Escosés 

\ por ahora. ¡ Al Circo siempre! Allá 

vamos, cuando en el Parque Bolívar so extinguen 
las notas postreras do una polka, de un trozo de 
mtadrillcs, «pie cierran el brocho de un concierto. 
Paso, paso. Allá vamos porque no hay otra par¬ 
te donde ir á parar. El Circo Escosés nos consue¬ 
la,.es decir, nos mata el sueño, alguna vez tan si¬ 
quiera. 

I'aulinita, contorsionista, vale un puñado de 
luises de oro. Sí, señores. Una pollita do chupete 
que conocéis muy bien ¡ No os verdad I Aquel 
ouerpeoito, bien modelado, abundante do carnes 
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el fígaro 


. ! cuimiAs; íí. conversar. Por ahora...,. 

e, ! . fW. I—* «•eo.nerdoa do otros días -. J 


Conde P A tf, 


qué pasión la siguen nuestros ojos! ¡Cómo..... 
¿ah! “Callaos, señor Conde”, mo dicen por allí, 
r callo. En verdad, tanto novio tiene la '««cha- 
cha por acá que mejor será pegar los labios. 

(mea cerrada no entra mosca! w ^ no entrará ja 

Fia ny oís, 


NOTAS 


Bah! 

T callo. 

el 

boca cerrada no emn» mu.™.. 

m / us Alberto Masfebrer. —Este distinguido m 

' Seifunda persona !—Adelante! Fruncís, el ; critor y amigo nuestro lia merecido del Sup ren ¡; 
marcellés. El repórter de “Le Fígaro”, P. de Gery, ! Gobierno la honra de ser nombrado, por aeumlo 
dice ser este endiablado el “rey de las veladas.” Y ¡ dol 4 de febrero corriente, Director General,],, 
no erró. Franeois es la delicia de todos, la som- Educación í ubliea. 
bra amable y dpseada de los chicos. ¡Ah! Un 

niño nnto el clown ! Un orto misterioso, una ‘ El Municipio salvadoreño ” da la triste 
suave y lenta puesta del sol estival, para uo poe- noticia del fallecimiento de Alfonso Daudet i Ja 
ta. Eso es Francois para nuestros niños. El dios; 1 toma do un periódico venezolano. Sentimos alta'. 

a 1 .nnt a lín/TAl .1A 0,1 A'llAI'il.l Tllílll 1J fe HIlO flIlíirnK 


, 

do su risa burlona, de su mueca grotezca, de su 
linda cara enharinada, me vuelvo niño. 

Sin mentirlo. .Me trasformo. Oreo que soy 
aquel de los tiempos ya idos, aquel picaro 6 inco¬ 
rregible colegial que se escabullía de asistir á la 
escuela por pasar todo el santo día bajo el man¬ 
teado enorme que parapetaban los bolatines en la 
Plaza de Armas ó de Han José y contemplaba, 
con aire interesante, al señor pnyazo, que se anto¬ 
jaba uno como ser sobrenatural. Dirigirle la pa¬ 
labra d cualquiera de las personas de ja ttouppc 
me parecía mucho. Oreí interviewnr á un monarca 
ó algo así. 

¡Oh! Tengo razón de querer á Franeois 
¡ No es verdad, amigos míos ! 

'lí las dos personas mayores del Circo pa¬ 
ra mi b lato. Paulina que es el deseo. Franeois 
que al golpe de su risa, como el de uua v 
ntégica, rompe el mundo de mis m uerdos. 

Y Inego: los demás. 


* v iiooouoA, ' i esue nace 

algunos días, el distinguido escritor Rubén Rivera 
Lo saludamos afectuosamente y le deseamos 
que su permanencia entre nosotros le sea grala 

El joven é ilustrado escritor José R. Nava¬ 
rro, tan ventajosamente conocido en nuestros cír¬ 
culos literarios, prepara una novela neo-mística. 
Parece que por acá van arraigándose vigorosa¬ 
mente las nuevas ideas francesas, que tan bien se 
adaptan o arácter americano. 

Toníi ta Clarín. 


“Los Evageli.stas. - Después dol celebrado 
poema “Recuerdos de Tierra Santa”, que tan 
ruidoso éxito tuvo, el excelso poeta Juan José 
Reinal, prepara uno nuevo. Llevará por título 
i. V uia, | '* p 08 Evangelistas. ” La edición está encargada 
m illa ° * “i conocida Imprenta de “La Luz.” 

Esperamos con verdadera ansia el libro y en- 

- '“ s ' algún redactor, externará en las coluiTi- 

Las noches del circo sou agradables S« ríe ' l *‘ s ( u Fígaro” sus opiniones respecto á la 

£“ ‘“‘‘¡noquwer. El «eño^aU W es ,m cmqnowaobr» den, •• 

B jí er í: i " ará «•> I» ím- , ""'' ,,C,lnra - 

.. ^s 11,1 obeso orador que pp^. 


ivawvivtv u tu 

uin de los primeros poetas hispa 


.mío inglés qué no tic- t • * ItoI ^ ,<ÍO -—El (¡ue el ilustre novelista español 

ro corrfem/en U¡ " ada (,e lai0: «" caballe- ‘ í P í có,1 > ^«rito para el libro 


dice el porvenir: un agradable 
ne nada de exéntrico, ni nada < 

n. corriente en el Circo y fuera de él. JSerH 1 
no es graciosa y ni u v •iriisi-i vi. ¿viuerti- 

IS5~ .r?, SE 

papel por el cual La mi ..ruTe S , de uo a, ' co ‘lo 
l«» presentaré. Esa será^nn-iMii* a ccu, J^ re - Oh 
"¡ños para vosotras niñas mías P " m VOBOtro «* 

•'cr niño, señorita* mías ' UeiaV’' J), ‘ ia,lt ue 

lapso. Dejad que <. or t« ,!i^ dui0 K / !rl " P 01 ' breve 

'"' ,a ’* 


literatura Extranjera ” de nuestro amigo Kfin¬ 
que Gómez Carrillo, lo tenemos en cartera. Lo 
pu > icareLHos en uno de los próximos números 
oí o entero, p - •* que nuestros lectores vean coido 
O orlí 114 ' i VU ° in) b*ado nuestro amable compa 

ra íauioso novelista ruso prepa* 

que LSa? ‘ ,0 - St ‘ «ntitqlará ‘ Iín «iberia”, 

lutisino dé I,,r0zare¿! n mo<]eyii,]o rtl ab, °" 

i Qué valor! 


Imprente Nftobí¿f 


















